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			Para Edgar.

			Sin tu apoyo, nunca me habría atrevido

			a perseguir mis sueños.

			Por mil eternidades juntos, acompañándonos, apoyándonos y queriéndonos siempre.

			



			Para mi hijo, Aron.

			Espero que te sientas orgulloso de mí, pero sobre todo,

			espero conseguir hacerte feliz.

		

	
		
			





			Quiero agradecer a mis padres su apoyo incondicional

			en todo lo que hago.

			


			Gracias por ser dos pilares que me sostienen

			para que no me caiga.

		

	
		
			





			Presentación – Me llamo Álex

			EL COMIENZO

			AGOSTO – Italia y migas de pan

			Guantazos de realidad

			OTOÑO

			Supervivencia en el gimnasio

			Londres, Halloween y besos de ángel

			INVIERNO

			Un reencuentro inesperado en la nieve

			Adiós

			PRIMAVERA

			Talleres, Camino de Santiago y una chica en manoletinas

			Nudismo, calaveras y un asesinato accidental

			VERANO

			Ana y un disparo a mi pasado

			Lo hice

			Epílogo

		

	
		
			



			Presentación – Me llamo Álex

			





			¿Nunca has sentido la necesidad de compartir tu vida con el resto del mundo? Y no me refiero a compartir tu vida con las personas que conoces, sino con cualquier persona que puedas cruzarte mientras caminas por la calle.

			Imagino que sí. ¡Cómo no hacerlo hoy en día, que estamos rodeados de redes sociales que nos incitan a ello!

			La verdad es que yo nunca tuve esa necesidad y no llegaba a comprender el motivo por el que algunas personas compartían cada segundo de sus vidas a través de la red con personas desconocidas, llegando incluso a buscar su aprobación y envidia.

			¡Qué ironía!

			Porque, ahora, yo sí que tengo esa necesidad. No de buscar aprobación o de que la gente me envidie. Sino de compartir una parte de mi historia.

			Hace dos años, mi vida cambió en muchos sentidos. Eso es lo que quiero compartir a través de las páginas que estás leyendo. Unas páginas que surgieron ante la necesidad de descubrir quién era realmente.

			Fueron situaciones que ayudaron a que hoy en día sea quien soy y mi vida cambiara por completo.

			Me ha sido imposible reflejarlo todo, pero la esencia de lo que ocurrió es lo que encontrarás en este libro.

			Tengo que reconocer que he modificado esta presentación muchas veces. Siempre que la escribía me parecía muy aburrida en comparación con el resto del libro. Pero, aun así, creo que es una presentación necesaria para que conozcas un poco sobre mí. Así que, no juzgues el libro solo por esta pequeña introducción. Júzgalo cuando acabes de leer toda mi historia.

			Empecemos por el principio.

			¡Hola! Me llamo Álex.

			Nací en un pueblo del interior de España. Tuve una buena infancia, de la que no tengo quejas.

			Mi familia era y sigue siendo afortunada, o, explicándolo de otro modo, adinerada. Es algo que no me gusta reconocer, aunque gracias a ello no me faltó de nada.

			Cuando te comento que no me faltó de nada, no me refiero solo a la parte económica, sino también a la personal. He tenido mucha suerte con mi familia. Mis padres siempre me dieron libertad para decidir quién quería ser y cómo quería afrontar cada fase de mi vida.

			Cuando llegó el momento de decidir cómo enfocar mi futuro laboral, se abrieron ante mí dos opciones: vivir una vida universitaria y buscar mi camino, o trabajar en uno de los negocios familiares.

			Decidí darle una oportunidad a la primera opción. Nunca tuve una vocación clara y, tras pensarlo detenidamente, elegí unos estudios que pudiera poner en práctica en casi cualquier empleo. Así que, con el auge constante de las nuevas tecnologías, decidí estudiar un grado de informática.

			Como te he comentado, mi familia es económicamente muy solvente. Todo es gracias a mis padres, ya que crearon desde cero varios pequeños negocios en el pueblo para, más tarde, construir desde sus cimientos una pequeña empresa de cosmética.

			Hasta aquel momento, lo tuve todo relativamente fácil. Sin embargo, no quería que la suerte de mi familia fuera la que decidiera mi futuro. Hubiera sido lo más sencillo, pero en esos momentos no quería eso. Es más, hoy en día tampoco es lo que quiero. Admiro mucho todo lo que construyeron mis padres, pero, al igual que ellos escogieron su camino, yo quería decidir el mío. El tiempo decidirá si en un futuro tendré que hacerme cargo o no de alguno de nuestros negocios familiares.

			Por lo tanto, tras acabar mis estudios, realizar algunas prácticas y probar suerte en un par de empresas, conseguí un trabajo más o menos estable. Por aquel entonces tenía veinticinco años. No trabajaba de lo que me había formado, pero la empresa tenía un departamento informático, así que solo sería cuestión de tiempo encontrar mi lugar en él.

			Tras conseguir ese empleo, más o menos estable, me independicé. No quería seguir dependiendo de nadie y quería demostrarle a mi familia que podía valerme por mí mismo.

			Aquí tengo que hacer varios incisos, sobre los que espero no me juzgues.

			Me independicé a un apartamento que era propiedad de mi familia. Mis padres no querían que les pagara ningún tipo de alquiler, pero yo insistí. Eso sí, era un alquiler simbólico y mucho menor de lo que hubiera supuesto alquilar cualquier otro apartamento.

			Reconozco que esto que te cuento ahora contrasta con todo lo que has leído hasta el momento, pero tenía la oportunidad de comenzar con algo de ayuda y la acepté. No todo el mundo puede disfrutar de ese privilegio y, aunque no fue algo que me entusiasmara, acepté por comodidad. Eso me daría la oportunidad de ahorrar algo de dinero y así poder comprarme, en un futuro bastante lejano, mi propia vivienda.

			Además de eso, mis padres insistieron en ingresarme en una cuenta bancaria suficiente dinero como para no tener que preocuparme por nada durante una larga temporada. Pero mi orgullo me obligaba a no usarlo. Me había tragado mi orgullo usando uno de los apartamentos que poseía mi familia, pagando una cuota de alquiler ridícula, y no quería tragármelo también utilizando el dinero que me habían dado.

			Seguro que tras leer todo esto, y si te has visto en la situación de emprender una vida lejos de tu familia, pensarás que lo tuve muy fácil.

			En mi caso, mi orgullo pesaba más que el dinero de mi familia.

			Desde que era pequeño he sido una persona orgullosa y, ahora que tenía la oportunidad, quería demostrar que podía conseguir las cosas por mí mismo.

			Pero llegó un momento en el que empecé a tropezar constantemente y sentí que no avanzaba en ninguno de los sentidos de mi vida.

			En más de una ocasión mi mente se quedaba casi en blanco con una sola pregunta en ella. ¿Qué debo hacer? Podía caerme, levantarme o dar vueltas por el suelo hasta que alguna fuerza de la naturaleza me parara.

			Lo único que tenía claro era que no quería recurrir a mis padres y que pensaran que había fracasado.

			Llegó un momento en mi vida, con treinta y un años, en el que me di cuenta de que no me conocía a mí mismo, que no sabía quién era y, lo que es peor, quién quería ser.

			Seguro que a ti también te ha pasado eso en algún momento de tu vida.

			Y todo eso es lo que nos ha traído hoy hasta aquí.

			Todo lo que leerás en los siguientes capítulos sucedió en el periodo de un año. Un año que hizo que decidiera cambiar mi vida por completo.

			Y aunque esta presentación te haya podido parecer poco interesante, espero que el resto del libro te provoque todo lo contrario.

			Aquí encontrarás cómo se reescribió mi historia.

			Una historia que empezó con migas de pan y guantazos de realidad.

		

	
		
			
			EL COMIENZO

			AGOSTO – Italia y migas de pan

			
			Remontémonos a hace dos años.

			Era mediados de agosto. Aunque el verano en su mayor esplendor se estaba apagando, aún se podía respirar el ambiente sofocante de la ciudad, sobre todo cuando los rayos de sol golpeaban fuertemente mi cuerpo mientras buscaba desesperadamente algún atisbo de sombra donde cobijarme al caminar por la calle.

			Pero antes de que el verano llegara a su fin, yo había planificado con todo detalle un estupendo viaje con mi pareja de aquel entonces. Tal como has leído, significa que ya no estamos juntos. Pero dentro de muy poco entenderás los motivos de nuestra «dramática» ruptura.

			Siempre he sido una persona minuciosa y un tanto obsesiva, buscando que casi todo lo que hago salga a la perfección. Así pues, como puedes deducir, el viaje estaba organizado con todo detalle.

			Por fin iría a Italia en un viaje romántico.

			A lo largo de mi vida, y gracias a la posición de mis padres, había viajado constantemente y conocido muchos países.

			Pero nadie puede negar que no es lo mismo un viaje familiar a uno con la pareja de tus sueños.

			Quería rodearme de su cultura, de su música, disfrutar de su gastronomía y vivir una experiencia idílica y romántica. Creo que en aquellos momentos idealicé demasiado cómo quería que fuese ese viaje.

			Estaba deseando comer pasta en la Piazza San Marco de Venecia, o al menos cerca de ella, ya que el sabor sería el mismo pero el precio mucho menor.

			Deseaba estar allí con él y simplemente respirar profundamente mientras apreciábamos el atardecer desde el Ponte Vecchio de Florencia.

			Eran cosas simples que habían estado rondando en mi cabeza y que deseaba hacerlas con alguien especial.

			Mi novio y yo llevábamos varios meses planeando ese viaje. Compramos los billetes de avión, escogimos las ciudades, los hoteles y las guías que nos llevaríamos. Había leído cada una de ellas y señalado todos los lugares que visitaríamos. Incluso llegué a programar un horario con el trayecto que realizaríamos cada día.

			Como ya te he comentado, soy un poco obsesivo, hasta el punto de tener un TOC con la perfección; aunque solo para algunas cosas. Para otras cosas soy un auténtico desastre. Pero ya conocerás más sobre mí a lo largo de esta historia.

			También traté de aprender algunas frases en italiano, pero mi torpeza con los idiomas hizo que desistiera pronto.

			Como puedes observar, todos los detalles estaban planificados al milímetro. Y no solo porque soy muy perfeccionista en muchos aspectos de mi vida, sino porque no quería volver a casa y darme cuenta de que había olvidado visitar algo importante.

			No sé si a ti te pasa, pero yo odio volver de un viaje y encontrarme con un conocido que ya ha visitado ese lugar y que me nombre un sitio estupendo donde yo no he estado, haciéndome sentir que el viaje ha sido un fracaso. Aunque parezca algo exagero, ya me había pasado en más de una ocasión.

			Sin embargo, por muy preparado que tuviera aquel viaje, hubo una cosa que no pude controlar.

			Ese viaje que iba a hacer con mi pareja, lo haría yo solo. Aunque te he comentado antes que ya no somos pareja, la ruptura sucedió justo antes de este.

			Dos días antes de volar hacia suelo italiano volví a convertirme en una persona soltera, tras casi cinco «maravillosos», o eso creía yo, años de relación.

			Conocernos fue pura casualidad.

			Yo solía ir siempre a la misma panadería que estaba cerca de mi casa. Sin embargo, un día decidí volver a casa andando desde el trabajo. Volver a casa caminando me costaba alrededor de una hora, pero pasear siempre me ha relajado y ese día hacía buen tiempo.

			Muy cerca de mi trabajo, a solo diez minutos caminando, encontré una panadería bastante curiosa. Algo me incitó a entrar en ella cuando pasé por delante del escaparate.

			¿Sabes qué ocurre cuando algo se pone de moda? Que alguien vomita esa moda por toda la ciudad y los sitios acaban siendo todos similares. Pero cuando la moda empieza, crea curiosidad y eso hace que todo el mundo acabe yendo a los mismos lugares.

			Eso empezaba a pasar con las panaderías de mi ciudad. Todas estaban copiando un estilo antiguo mezclado con toques modernos que no tenía ningún sentido. Aun así, tengo que reconocer que ese tipo de decoración acababa resultando curiosa y llamativa, por lo que conseguía su objetivo.

			Esa panadería en concreto era bastante grande y espaciosa. Tenía un par de paredes cubiertas con azulejos color verde oscuro y brillante. Tenía una zona bastante amplia con mesas para poder tomar algo. Las mesas eran de roble macizo y las sillas eran todas diferentes. Los pocos electrodomésticos que podían verse y que estaban detrás de la barra, como la cafetera y la tostadora, parecían sacados de los años sesenta. Se divisaban por todo el techo lámparas de hierro forjado cubiertas de cuerda robusta, con unas grandes bombillas de estilo antiguo que parecían traídas de la propia casa de Thomas Edison.

			Así que, ese día, incitado por la curiosidad, entré en ella. Y al entrar, allí estaba él; Pablo. Alto, con cuerpo atlético, espalda ancha y una sonrisa que cegaba a cualquiera que la mirara fijamente. Sus ojos respiraban tranquilidad y complicidad. Su cabello rubio oscuro estaba cuidadosamente peinado, aunque tenía un pequeño mechón rebelde que se escapaba por un lado. Me acerqué al mostrador y, sonriendo, me preguntó qué quería. Su voz era pausada y transmitía confianza.

			Tardé algunos segundos en reaccionar y, titubeando, le pedí una barra de pan. La pagué y me fui.

			¿De verdad crees que eso es lo que sucedió? ¿Nada más? Rebobinemos hasta el momento en que me acerqué al mostrador y pedí la barra de pan.

			Para mi desgracia, lo que sucedió tras acercarme fue, es y será uno de los peores momentos que he vivido y viviré en toda mi vida.

			Cuando conoces a alguien que te atrae a simple vista siempre quieres decir algo ingenioso y parecer interesante. ¿O vas a decirme que a ti eso no te ocurre?

			Mi problema es que cuando me encuentro en ese tipo de situación nunca se me ocurre nada que decir. Parece como si no pudiera articular ninguna palabra y se me nublaran los ojos.

			Aún hoy en día, cuando lo recuerdo, siento como si todo estuviera sucediendo a cámara lenta. Él se giró para coger la barra de pan y, en ese eterno periodo de tiempo, yo empecé a notar cómo algunas gotas de sudor resbalaban por mi frente mientras dentro de mi cabeza buscaba algo ingenioso o gracioso que decir.

			En esos momentos, sentí que alguien me había metido en un coche sin frenos, había cerrado la puerta y lo había empujado por una cuesta tan inclinada que sería imposible salir ileso.

			Todo el mundo a mi alrededor me miraba y caminaba a un ritmo normal
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